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9. P. Francisco Jordán - un beato lleno de bondad y amabilidad

por el P. Leonhard Berchthold SDS, Munich, 1 de enero de 2021

De la Carta a Tito

„Se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su 
amor a los hombres.”

(Tit 3,4-5)

Nosotros, los Salvatorianos, reivindicamos la expresión 
“bondad y amor” para captar el espíritu de nuestra Socie-
dad. Pero, ¿dónde se originó esto?

En 1894 nuestra Sociedad recibió su tercer y definitivo 
nombre: Sociedad del Divino Salvador. Con este cambio, 
Jesucristo como Salvador fue puesto en el centro. Jesús 
como el Divino Salvador, como el Salvador que enseña, 
como el Salvador del mundo, lo determinó todo, definió 
toda la Sociedad. El Salvador se convirtió en nuestro da-
dor de nombre. Este fue el nombre que el fundador de los 
Redentoristas, San Alfonso de Ligorio, quiso para su co-
munidad, como me confesó hace años un Redentorista. 
Podemos considerar como un signo que este nombre nos 
ha sido “reservado”. Hasta el segundo Capítulo General 
(1908) nuestra Sociedad celebraba Pentecostés como su 
fiesta principal. Poco después, la elección de la fiesta titu-
lar recayó en la fiesta de la Natividad de nuestro Señor Je-
sucristo, el Salvador del mundo. El pasaje bíblico Tito 3:4 
ocupaba un lugar destacado en la liturgia navideña. San 
Pablo atestigua que, por medio de Jesús, “han aparecido la 
bondad y la humanidad de Dios, nuestro Salvador”.

La palabra griega “chrästotes” tiene muchísimos signi-
ficados: Bondad, amabilidad, bondad amorosa, generosi-
dad, misericordia. “Philantropia” significa amor por una 
persona o amor por la humanidad, que incluye a las perso-
nas y se extiende a todas las personas sin excepción.

En este pasaje bíblico, el Padre Francisco Jordán encon-
tró su vocación, su espiritualidad acertadamente resumi-
da, de anunciar a Jesús, el Salvador, a todas las naciones y 
pueblos (universalidad); ellos deben reconocer la salvación 
en Cristo. El leitmotiv y el método para llevar a la gente a 
Cristo es, para él y para todos los miembros de la Familia 
Salvatoriana, hacer tangible “la bondad y la misericordia 
de Dios”.

Como recordatorio, anotó este pensamiento varias ve-
ces en su “Diario Espiritual”:

„Con la gracia de Dios, acostúmbrate a reconocer su 
bondad, hasta en las cosas más insignificantes”.
						      (DE I, 80)
						    
„¡Cuán necesaria es la mansedumbre! Oh Jesús: enséña-
nos a ser mansos según tu corazón!”.
						      (DE II, 66)

„Con una gota de miel se pueden cazar más moscas que 
con un barril de vinagre”.
						      (DE I, 88)

La verdadera profundidad de la benevolencia y la bondad 
amorosa de Dios sólo puede captarse a través de la experien-
cia personal. Así, el P. Jordán escribió en una carta al P. Lü-
then “Los extraordinarios favores de Dios hacia la Sociedad 
son tan grandes que casi me conmueven hasta las lágrimas... 
Quisiera caer y abrazar al Salvador por el gran amor que me 
ha mostrado y me muestra a mí, el más indigno”. 

(Carta del 15 de agosto de 1884 en DSS X.I, Nr. 180, P. 130)
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Preguntas para la reflexión:

•	 ¿Qué significa para mí la escritura Tito 3:4?
•	 ¿Conozco a Salvatorianos que han irradiado la bon-

dad y la amabilidad de Dios?
•	 ¿Cuándo me resulta difícil estar a la altura de esta 

actitud básica?
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